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      Para Georgia, mi encantadora ahijada.

    

  

  
    
      Capítulo 1
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      En general, a los adultos no les gustan las sorpresas; o por lo menos, las que hacen saltar y gritar. Prefieren no saber lo que se esconde a la vuelta de la esquina. Las cosas tienen que estar bien planificadas, sin imprevistos. Pero claro, si compartes casa con una criatura mágica, las sorpresas son inevitables.


      Los dos adultos que vivían en el número 7 de Manderson Lane no sabían que había una bestia mágica viviendo bajo su techo, claro. De hecho, el papá de Emma, Hamish, y su novia, Silvia, no tenían ni idea de que existían animales mágicos; no tenían la menor sospecha de que un poco más allá de su pueblo nadaban krakens por el mar del Norte, que un grifo se apretujaba en el puño de la Estatua de la Libertad, que una familia de dragones pigmeos vivía en el tejado del Taj Mahal y que había todo tipo de hipogrifos, fénix y unicornios repartidos por mil y un lugares. No, Hamish y Silvia pensaban que la mascota de Emma Spark, Siestón, era un simple hámster.


      Ella sí que sabía la verdad. Se lo había encontrado ocho meses atrás en una playa cercana y había descubierto que, en realidad, era un triscón, un animal mágico capaz de brillar en la oscuridad, de saltar enormes distancias y de chillar tan fuerte como para romper cualquier cristal. Por supuesto, Emma no tenía ninguna intención de revelar qué era realmente su mascota; sabía que debía callar su secreto si quería que las bestias mágicas vivieran en paz.


      Lo que Emma no había previsto era que Siestón se colara en el baño del número 7 de Manderson Lane el primer día de vacaciones de Navidad e intentara robar el champú de Silvia.


       


      * * *


       


      Un tremendo grito despertó a la chica y a su mejor amigo, Arno Whisper.


      —¿Qué ha sido eso? —gritó este mientras se incorporaba en la litera de encima de Emma—. ¿Nos están robando? ¿Hay un incendio? ¡¿ES EL FIN DEL MUNDO?!


      En la cama de abajo, su amiga apartó el edredón, emocionada:


      —Qué va, parece más bien el comienzo de una aventura. —Intentó recoger a Siestón de la almohada en la que solía dormir, acurrucado a su lado, pero se sorprendió al descubrir que no estaba.


      Otro chillido. Era Silvia:


      —¿¡Qué hace este hámster en el baño!?


      —Oh, vaya. —Emma se sintió desanimada—. Así que solo era eso.


      Arno bajó de la litera, aliviado:


      —Bueno, me alegro de que solo sea Siestón, porque la verdad es que no estoy preparado para un robo, y mucho menos para un incendio… y del fin del mundo ya ni te digo. Ni siquiera me he lavado los dientes.


      Siguió a su amiga hasta el rellano, donde Hamish se estaba poniendo la bata. Tenía la cabellera pelirroja toda alborotada, como su hija, y los mismos ojos verdes y deslumbrantes.


      —A ver, Emma, ya sabes que soy un gran fan de Siestón —dijo, apresurándose hacia el baño—, pero pensaba que habíamos llegado a un acuerdo para que lo mantuvieras en su jaula durante la noche.


      —Bueno, es que estaba en la jaula —respondió su hija—, o al menos los primeros cinco minutos. Luego se aburrió, así que dejé que se subiera a mi cama para abrazarlo. Debió de aburrirse otra vez después de que me quedara dormida y seguro que se fue a dar un paseo. A no ser que sea sonámbulo.


      El padre de Emma entrecerró los ojos:


      —¿Hay animales sonámbulos?


      Arno no parecía convencido, pero Emma fue a abrir la puerta del baño diciendo:


      —Si ser sonámbulo hace que Siestón tenga menos problemas, entonces sí.


      Silvia estaba arropada con una toalla y señalaba la bañera con los ojos abiertos de par en par. La chica siguió su mirada. Ahí estaba, sentado en el borde junto a los grifos y agarrado a una botella de champú como si fuera un ladronzuelillo peludo.


      
        [image: Silvia y Emma en el baño señalando a Siestón, de espaldas.]
      


      Emma le dedicó una leve sonrisa a Silvia. La verdad es que la novia de su padre le gustaba; siempre estaba lista para la aventura cuando Arno se quedaba a dormir con ellos: nadar en el mar, encontrar nuevas rutas en bici o llevarlos a La Barriga Estrepitosa, la tienda de chuches de Perezal. Pero, como le pasa a la mayoría de los adultos, también disfrutaba relajándose, un concepto que Emma no entendía en absoluto. Todos los sábados por la mañana, antes del desayuno, a Silvia le encantaba darse un buen baño de burbujas, con una vela perfumada y un capítulo de su libro favorito… pero claro, lo que no solía caber en su rutina de relajación era un hámster.


      —¿Pero cómo… cómo se ha subido a la bañera? —gritó Silvia—. Y, además… ¿son cosas mías o me está robando el champú?


      Siestón la miró con ojos inocentes, pero no soltó la botella, y Emma tuvo que admitir que la verdad es que sí que parecía querer llevársela… lo cual era extraño, pensó, porque hasta ahora, su triscón no había mostrado ningún interés por lavarse ni por mantenerse limpio; de hecho, solía hacerse pipí en el sofá y sentarse sobre sus propias cacas.


      El padre de Emma ladeó la cabeza mientras observaba la mascota con atención.


      —Empiezo a pensar que a tu hámster le pasa algo raro, hija mía. Ayer, cuando volvíamos de ver el belén de la escuela, miré por el retrovisor y vi a Siestón rebuscando en el bolso de Silvia. —Se rascó la cabeza—. Llámame loco, pero estaba intentando sacar la crema de manos. Luego llegamos a casa y volvió a meterse en tu bolsillo, así que me olvidé del asunto.


      Emma frunció el ceño. Ni siquiera se había dado cuenta de que Siestón había salido de su bolsillo en el coche; había estado demasiado ocupada susurrándole planes a Arno sobre cómo pasar las Navidades. Y es que los dos eran aprendices veterinarios de criaturas mágicas y lo habían sido durante los últimos ocho meses, desde que descubrieron una cueva secreta llena de criaturas extraordinarias y conocieron a su queridísimo Rusty Fizzbag.


      La cueva de Charlastone estaba a poca distancia en bicicleta de la casita que Hamish y Silvia tenían en Perezal, y también del pueblo de la mamá de Emma, Anodín, que es donde ella pasaba la mayor parte del tiempo y donde también vivían Arno y su familia. La cosa era que si Siestón seguía mostrando ese interés por los artículos de baño de Silvia, ella y su papá empezarían a hacer preguntas y a sospechar de las idas y venidas en bici que hacía con su amigo cada día. Y eso era lo último que necesitaban. Porque Rusty esperaba su ayuda más que nunca. El viejo veterinario de criaturas mágicas había heredado el cargo de sus antepasados, quienes hacía muchos siglos que ayudaban a cualquier bestia enferma o herida que se detuviera en la cueva de Charlastone. Sin embargo, unas semanas atrás Rusty había resultado gravemente herido después de que su misión en el Ártico, en la que también habían participado Emma y Arno, no saliera del todo bien…


      —Solo es un hámster, papá —dijo con naturalidad—; no te montes películas.


      Y dicho esto, se deslizó entre Hamish y Silvia, arrancó el champú de las patitas de Siestón y se llevó a la mascota a su habitación, con Arno pisándole los talones.


      —¿De qué iba todo eso? —preguntó Arno, sentado junto a Emma en la litera de abajo, con el triscón acurrucado en el regazo de su amiga—. ¿Por qué de repente Siestón está tan interesado en la crema de manos y el champú de Silvia?


      Emma frunció el ceño.


      —No tengo ni idea. Tal vez no se encuentra bien y… no sé… ¿tiene como una especie de capricho?


      —Yo lo veo bien. Quizá solo quiere que lo mimen un poco.


      Ella le respondió con una mirada fulminante:


      —Puede que a los unicornios les guste que les cepillen el pelo y les abrillanten los cuernos, pero los triscones están por encima de todas esas cosas.


      Arno guardó silencio un momento y luego apuntó:


      —¿Puede que todavía se sienta frágil después de todo lo que pasó en el Ártico?


      —¡Pero si eso fue hace seis semanas! —soltó Emma.


      Aunque en realidad parecía que hubiera ocurrido el día anterior. La maestra de los dos chicos, la señora Rickety-Knees, había dicho a sus padres que se iban de excursión al Ártico con todos los gastos pagados, lo cual no era del todo cierto. La señora Rickety-Knees era la mejor amiga de Rusty, pues de niña había descubierto la cueva de Charlastone, y cuando Emma y Arno se fueron al norte con Rusty, ella se quedó en la cueva para cuidar de las criaturas mágicas. Los dos amigos habían acompañado al viejo veterinario sobre todo para ayudarlo con la migración de las ballenuncas, pero al final también para descubrir la guarida secreta de Jasper Hornswoggle.


      Emma se estremeció al pensar en Jasper. Había sido uno de los criminales más peligrosos del país, un tipo que un año antes había descubierto la existencia de animales mágicos y había creado una organización secreta para rastrearlos y venderlos a coleccionistas de todo el mundo. También la había perseguido desde el momento en que había descubierto que las criaturas mágicas acudían a ella en busca de ayuda; por su parte, ellas no dudaban en ayudarla si se hallaba en apuros, porque lo cierto era que tenía un don especial para comprenderlas y ganarse su confianza. Así que Jasper pensó en acrecentar su negocio obligando a Emma a atraer a las criaturas. Pero las cosas habían acabado de un modo distinto…


      La chica acarició al triscón en su regazo antes de dejarlo sobre la alfombra. Luego sacó el papel que guardaba siempre bajo la almohada desde su regreso del Ártico. Era una nota de Jasper Hornswoggle que ella y Arno encontraron en el bolsillo de su capa después de que muriera. Era un pedido de tres bestias mágicas que nunca llegaron a manos del comprador en cuestión gracias a la intervención de Emma, Arno y Rusty.


      
        
          PEDIDO NÚMERO 76


           


          2 x unicornios


          1 x dragón plateado (con descuento por mala salud)


           


          ENVIAR A: TB, el viernes 28 de octubre

        

      


      —Han pasado seis semanas y seguimos sin entender quién o qué es TB —murmuró Emma—. No hay nada en la biblioteca ni en internet sobre ninguna persona rica u organización de ricos con el nombre de TB. Pero necesitamos saber qué es, porque, aunque nos deshicimos de Jasper Hornswoggle y liberamos a las bestias mágicas que había atrapado en su guarida ártica, ¿quién dice que los coleccionistas no han empezado a buscarlas por su cuenta? —Se tensó al recordar las redes malditas, llamadas mallasombras, que Jasper y su banda usaban para capturar a los animales—. Las criaturas mágicas no estarán a salvo hasta que desaparezcan esos compradores.


      Arno suspiró:


      —Ojalá apareciera Fulgor. Nos ayudó a encontrar la guarida de Jasper en el Ártico… Apuesto a que ya ha descubierto algo sobre los coleccionistas. Aunque solo fuera una pista para rastrear a alguno…


      Su compañera de aventuras se mordió el labio. Fulgor era un fénix de hielo, un guardián sagrado de las bestias mágicas de todo el mundo, que el pasado octubre había volado de Svalbard hasta Escocia con el único propósito de encontrar a Emma. Tenía el presentimiento de que ella era quien podría ayudarlo a liberar a los animales mágicos que Jasper había encarcelado. En el Ártico, los dos se habían hecho amigos; el fénix la había rescatado de la banda de Jasper y ella, a su vez, le había curado las heridas e incluso había montado en su lomo. Sin el fénix de hielo, nunca se habrían librado de Jasper Hornswoggle. El problema era que desde que regresaron a Escocia, ni Emma ni Arno ni Rusty lo habían visto.


      Emma empezó a quitarse el pijama.


      —Venga, vamos a vestirnos y luego bajamos a desayunar. Rusty dijo que hoy ya podría ir sin muletas, así que le prometí que iríamos a su cueva a las nueve y ya son…


      Se oyó otro grito. Era Silvia de nuevo. Cuando los dos chicos miraron hacia la alfombra, se dieron cuenta de que Siestón no estaba por ningún lado. La voz de Silvia les llegaba fuerte y estridente desde el baño:


      —¡Otra vez el hámster metiendo sus narices por aquí! ¡Y ahora se quiere llevar mi crema facial!


      Hamish estaba abajo cocinando huevos revueltos con la radio a todo volumen, así que no había oído nada, pero los dos amigos salieron corriendo al rellano, donde encontraron a Siestón escabulléndose del baño a toda prisa y empujando un bote de crema facial con la nariz. Los miró, en pleno robo, y parpadeó con impaciencia.


      Emma frunció el ceño:


      —¿Se puede saber qué estás haciendo?


      El triscón le acercó la crema un poco más; ella la cogió con impaciencia y estaba a punto de devolverla al baño cuando Arno la agarró del brazo:


      —Espera, espera un momento —susurró—. Primero quiere quitarle la crema de manos a Silvia, luego su champú y ahora su crema facial. ¿Y si está intentando decirnos algo?


      Del baño les llegó de nuevo la voz de Silvia, más tranquila ahora que Siestón se había ido de su zona de relajación.


      —¡Perdona el alboroto, Emma! Me ha cogido de sorpresa, eso es todo, y la crema facial es nueva, así que no me gustaría perderla. Es de la marca Glamtastic, esa que se ha hecho famosa; es cara, pero hace milagros, por eso me compré el set de champú, crema facial y crema de manos. Si la pones fuera del alcance de Siestón, genial.


      Arno le quitó la crema a su compañera. El nombre de la marca, Glamtastic, estaba grabado sobre la tapa con letras doradas. Pero no era eso lo que había atraído su atención. Había puesto el recipiente boca abajo y se fijaba en lo que estaba escrito en la parte inferior, un texto diminuto. De repente, miró a Emma con los ojos como platos:


      —Mira… ¡TB! —susurró, señalando la marca que aparecía ahí registrada.


      La chica miró las letras y luego al triscón, que movía nerviosamente la nariz. Sonrió:


      —Bueno, después de todo, igual sí que tenemos una pista sobre uno de los coleccionistas.

    

  

  
    
      


      Capítulo 6
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      Al despuntar el alba, Sobaco fue a buscarlos y les puso unos trozos de pan mohoso en las manos antes de sacarlos del laboratorio. Fuera les esperaba un vehículo: un camión negro con cuatro ruedas enormes, una pequeña cabina en la parte delantera y una gran caja abierta detrás. Pero la mirada de los dos amigos se desvió más allá del camión, hacia lo que los rodeaba.


      Ahora que era de día, la selva tropical había cobrado vida: loros, tucanes y cálaos gritaban desde las ramas; varios monos se balanceaban de liana en liana; la maleza, que antes no había sido más que una oscura mancha verde, ahora brillaba con un intenso tono esmeralda. Y el aire palpitaba de calor y humedad.


      Emma y Arno se quitaron los jerséis y luego subieron al camión: él se sentó junto a Sobaco y ella se acomodó al otro lado de su amigo, con su arma secreta bien escondida entre el pelo.


      El enorme bribón giró la llave de contacto y varios monos chillaron. En ese momento, Tabitha Bone salió del laboratorio con paso decidido, sonriendo para sí mientras dejaba caer la llave encantada en el bolsillo de Sobaco. Luego se acercó a Emma y dejó caer un segundo objeto en su regazo. El estómago le dio un vuelco: era una pluma plateada cubierta de escarcha.


      —Fulgor… —susurró.


      Tabitha frunció los labios.


      —Solo es un pequeño recordatorio: si no regresáis mañana al amanecer con un camión lleno de bestias mágicas, extraeré a vuestro fénix de hielo su inmortalidad. Y, a juzgar por la trampilla abierta que sé que encontrasteis anoche, creo que sabéis en qué estado acabará después de mis experimentos.


      Emma recogió la pluma y la apretó contra su pecho. Verlo encerrado en una jaula había sido terrible, pero aún le quedaba algo de fuerza para luchar. No era capaz de imaginarlo condenado a un sueño maldito.


      Tabitha se volvió hacia Sobaco:


      —Si surge algún problema, avísame por radio y sacaré el otro camión con Rape para ir a buscaros de inmediato.


      Sobaco asintió, pisó a fondo el acelerador y el camión se lanzó hacia la selva. Emma se aferró al armazón de la cabina mientras el vehículo saltaba por encima de un tronco caído, chocaba de un lado y se ladeaba peligrosamente sobre dos ruedas al esquivar un enorme peñasco.


      A Arno se le puso la cara verde:


      
        [image: El camión en medio de una selva con nenúfares.]
      


      —¡Es como ir dentro de una lavadora!


      Emma hizo una mueca de dolor al ver cómo destrozaban una mata de plantas escarlatas, que aplastaron en un instante, para luego arrasar un nido de termitas. Había hecho un proyecto escolar sobre la selva amazónica y sabía que las termitas mantenían la selva sana porque masticaban hojas caídas y madera, y así devolvían nutrientes al ecosistema para que otras plantas, insectos y animales los utilizaran. Pero allí estaba Sobaco, devastando sus nidos sin el menor cuidado.


      Este siguió conduciendo, adentrándose cada vez más en la selva y pasando junto a una laguna salpicada de nenúfares gigantes —enormes hojas verdes que podían soportar el peso de un niño— e insectos de todos los tamaños y colores. Escarabajos rinoceronte dorados, mariposas de cristal y mantis religiosas pasaban zumbando a su lado como si fueran un nubarrón. Incluso vio una flor azul brillante con puntos naranjas, del tamaño de una rueda de tractor y que desprendía un olor aún peor que el de Sobaco.


      Pasaron las horas. La única vez que el canalla detuvo el camión fue para coger un puñado de plátanos de un árbol y lanzar un par, a regañadientes, a los dos chicos. Siguieron avanzando por cuevas selváticas y arroyos poco profundos hasta que, por fin, llegaron a una maraña de raíces tan enormes y nudosas que el vehículo tuvo que detenerse.


      Las raíces serpenteaban por la maleza, como viejos dedos. Solo cuando bajaron del camión pudieron ver de dónde provenían. Emma se balanceó ante la enormidad que tenía delante. Era el árbol más imponente que jamás había visto: como si un chorro de madera fundida hubiera caído del cielo, retorciéndose en grandes y nudosas


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
    

  

  
 
     


     


     


    VUELVE EMMA SPARK, LA MEJOR VETERINARIA DE CRIATURAS MÁGICAS


    Emma Spark y su amigo Arno apenas han regresado de su última aventura cuando, de repente, se encuentran metidos en un avión… ¡rumbo al otro lado del mundo! Los dos aprendices de veterinario son trasladados a lo más profundo de la selva amazónica.


    Lo peor es que no son los únicos capturados: una poderosa organización también ha encerrado allí a un montón de criaturas mágicas. ¿Qué pretenden? Solo el secreto que guarda un ser muy especial podría salvarlos a todos...
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    Abi Elphinstone creció en Escocia, donde pasó gran parte de su infancia corriendo libremente por los páramos, escondiéndose en casas en los árboles y construyendo refugios en los bosques. Después estudió Literatura Inglesa en la Universidad de Bristol y trabajó como profesora en África, Berkshire y Londres. Es autora de best sellers y ha recibido varios premios literarios. Cuando no está escribiendo, trabaja como voluntaria y viaja por el mundo en busca de nuevas historias. Sus aventuras más recientes incluyen vivir con cazadores en Mongolia y hacer una travesía en trineo por el Ártico.

  

  
    Índice


    
      	Cubierta


      	Portada


      	Créditos


      	Dedicatoria


      	Capítulo 1


      	Capítulo 2


      	Capítulo 3


      	Capítulo 4


      	Capítulo 5


      	Capítulo 6


      	Capítulo 7


      	Capítulo 8


      	Capítulo 9


      	Capítulo 10


      	Capítulo 11


      	Capítulo 12


      	Capítulo 13


      	Capítulo 14


      	Capítulo 15


      	Agradecimientos


      	Sobre este libro


      	Sobre Abi Elphinstone

    

  
  	Cubierta

  	Portada

  	Créditos

  	Emma Spark. 3. El secreto del unicornio

  	Tabla de contenidos




  
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28
	29
	30
	31
	32
	33
	34
	35
	36
	37
	38
	39
	40
	41
	42
	43
	44
	45
	46
	47
	48
	49
	50
	51
	52
	53
	54
	55
	56
	57
	58
	59
	60
	61
	62
	63
	64
	65
	66
	67
	68
	69
	70
	71
	72
	73
	74
	75
	76
	77
	78
	79
	80
	81
	82
	83
	84
	85
	86
	87
	88
	89
	90
	91
	92
	93
	94
	96
	97
	98
	99
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125
	126
	127
	128
	129
	130
	131
	132
	133
	135
	136
	137
	138
	139
	140
	142
	143
	144
	145
	146
	147
	148
	149
	150
	151
	152
	153
	154
	155
	156
	157
	158
	159
	160
	161
	162
	163
	164
	165
	166
	167
	168
	169
	170
	172
	173
	174
	175
	176
	177
	178
	179
	180
	181
	182
	183
	184
	185
	186
	187
	188
	189
	190
	191
	192
	193
	194
	196
	197
	198
	199
	200
	201
	202
	203
	204
	205
	206
	207
	208
	209
	210
	211
	212
	213
	214
	215
	216
	217
	218
	219
	220

OEBPS/Images/PHEONIX_new.jpg





OEBPS/Images/logo_instagram_sin_fondo_NEGRO.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg





OEBPS/Images/LEAF_new.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
ABI ELPHINSTONE

3. EL SECRETO DEL UNICORNIO

Tlustraciones de Kristina Kister

Traduccién de Marc Figueras

GRIBAUDO





OEBPS/Images/IMG_3482.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/IMG_3485.jpg





